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Sábado trágico 
( Violent Saturday; Richard Fleischer, 195 5) 

L 
a mu c h a ch a d el trap ecio rojo (The 
Cirl in the Red Ve/ve! Swing, 1955) y 
Sá l> a do trá g ic o (Violen! Saturday, 
1955) componen e l debut ele Ri chard 

F le iseher en e l estudio para e l qu e trabajar ía in­
term itente mente los s iguie ntes quince a ños, la 
Twentieth Century Fox. Ambas fueron rea lizadas 
ut ili zando e l nuevo s is tema pate ntado por el estu­
d io poco antes, el C inemascope. A pesar de que 
S ál>ado trág ico fue rodada con a nterio rid ad, se 
estre nó tras la prime ra, y así comenzó lo que 
F leischer ha dado por llamar "los mejores años 
de mi vida ", e n referencia a sus años en Fox en 
ge neral , y a s u c o laborac ió n con Darry l F. 
Zanuc k, en part icu lar. 

La VISIOn actual ele Sál>ado trágico no puede sino 
sorprendernos, puesto que es una película que en 
muchos sentidos anuncia lo que e l realizador neoyor­
quino quiso hacer con su obra y que Carlos Losill a 
ha descrito como una obsesión, un afán por '"verlo, 
dominarlo, controlarlo todo ". El mejor ejemplo por 
intentar abarcar la multiplicidad de puntos de vista 
tiene como mayor exponente el experimento del split 
screen de E l estrangulador de Boston (The Boston 
Strangler, 1968), pero ya antes había intentado mon­
tar en el mismo plano o si no, med iante e l montaje en 
parale lo, diversidad de perspectivas de los personajes 
y Jo que ellos veían. En este sentido, el largometraje 
que aquí comentamos es uno de los mejo res ejem­
plos. La v is ión caleidoscópiea sobre una misma rea-



lidad podría confundir al espectador hasta tal punto 
que no comprendiera nada de lo que se intenta con­
tar, pero Fleischer es un narrador hábil , conoce to­
dos los entresijos del relato clásico y lo sabe desme­
nuzar sin que por e llo pierda el sent ido la historia. 

En un pueblo típ icamente americano, Bradenville, va 
a ocurrir en 48 horas un hecho que cambiará el 
normal transcurrir de la vida cotidiana de sus, apa­
rentemente, tranquilos y honestos habitantes. Tres 
hombres llegan al pueblo con la intención de atracar 
el banco local (interpretados por J. Carroll Naish, 
Stephen McNa lly y un " insobornable" Lee Marvin) , 
para lo que preparan en una habitación de hote l un 
plan sin fisuras, que incluye el medio de fuga, apro­
vechando la pacífica actitud de una fam ilia amish 
que vive cerca de l pueblo (cuyo padre está encarna­
do por el todoterreno Ernest Borgnine). Esto podría­
mos decir que es la excusa para definir el fi lm como 
un thriller, pero antes hemos dicho que Sábado trá­
gico es múltiple, y esto incluye también su imposible 
adscripción a un género determinado. Evidentemente 
se observan muchos elementos del thriller, como es 
toda la preparación del atraco (del que no sabemos 
demasiado), la ejecución del mismo y e l desenlace 
fina l en el que luchan los tres delincuentes contra 
Shelley Martín, un guarda a quien habían robado el 
coche, interpretado por Víctor Mature con su imper­
térrita sequedad habitual. A pesar de e llo, durante la 
sucesión de hechos Fleischer va añadiendo pequeños 
extractos de la vida de los habitantes de Bradenville, 
introduciéndonos en sus relaciones, en sus obsesio­
nes, en sus problemas. Así, podemos ver una espe­
cie de breve melodrama si rkiano en el triángulo amo­
roso entre Boyd Fairchild (Richard Egan), su mujer 
Emily (Margaret Hayes) y la enfermera Linda Sher­
man (Virginia Leith), siendo la secuencia en casa de 
los Fairchild el mejor ejemplo de ello. La conversa­
ción en la que Boyd y su mujer intentan salvar su 
matrimonio, con un abrazo final tras los barrotes de 

la escalera, podría haber s ido rodada perfectamente 
por el autor de Escrito sobre el viento (/Vritte11 011 
the 1Vi11d, 1956). Por otro lado, nos acordamos de la 
hitchcockiana forma que tiene el personaje de Harry 
Reeves (Tommy Noonan) de observar los movi­
mientos de Linda, sobre todo en la magnífica escena 
callejera en la que se encuentra con la señorita Sra­
den (magnífica Sylvia S idney) cuando esta va a 
arrojar a la basura el bolso que robó en la biblioteca. 
La puesta en escena de dicha acción es mag istral, 
con el banquero de espaldas mirando cómo se des­
nuda Linda tras la ventana de su cuarto - no lejos 
quedaba el James Stewart de La ventana indiscre­
ta (Rear TVi11dow, 1954)- , mientras la señorita Bra­
den es testigo de este voyeurismo mal disimulado. 
En este sentido, hemos llegado al p unto que resume 
cuál es el carácter de Sábado trágico, sus infinitas 
perspectivas. Y es que, s i seguimos indagando en la 
cantidad de vidas cru zadas que, con milimétrica 
composición, jalonan la historia, nos encontramos, 
por ejemplo, con la difici l relación paterno-filial entre 
Shelley y su hijo, por no haber participado activa­
mente en la Segunda Guerra Mundial. Evidentemen­
te, este desequilibrio será resuelto con el increíble 
heroísmo que demuestra Shelley en la lucha final y 
que supondrá el posterior reconocimiento de su hijo 
y sus amigos. 

De este modo Sábado trágico constituye una ópera 
sobre la multiplicidad cotidiana, siendo un buen cam­
po de pruebas para el F le ischer más experimental y 
disperso de dos de sus mayores logros: E l estran­
gulador de Boston y E l estrangulador de Rilling­
ton Place (Ten Rillington Place, 1970). Tampoco 
debemos o lvidarnos de su guión (a cargo de Sidney 
Boehm), perfectamente ensamblado y sin fisura al­
guna, creando una película coral que parece haber 
servido de inspiración para realizadores más contem­
poráneos como Robert Altman o más recientemente 
Quent in Tarantino. 
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